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Sembraremos los bosques y abriremos los montes y las mesetas como si nosotros fuéramos a obtener el beneficio. Por lo que obtendrá España a la que 
venimos a servir, por ios siglos de los siglos.
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Boletín de información con notícias llegadas a este Cuartel 
Genera: hasta las 20 horas de hoy, día 13 de Abril de 1937.

eiERCITO DEL NORTE
QUINTA DIVISION.—En Santa Quiteria, donde el enemigo se 

había ñltrado, intentando envolver nuestras posiciones, se llevó a 
cabo una operación de limpieza, que tuvo como resultado batir a 
los 3.000 rojos que Intentaban ejecutar el movimiento, cogiéndoles 
más de 200 cadáveres, 102 prisioneros y gran cantidad de material.

En la  sierra de Alcubierre se rechazaron dos intentos de ataque 
enemigo, al que se le causaron numerosas bajas.

En Teruel se han presentado, procedentes de las filas rojas, 
dos milicianos y un ruso con sus armamentos.

SEXTA  DIVISION.—En la noche última el enemigo llevó a cabo 
un ataque sobre las posiciones del Puerto de Urquiola, siendo con­
traatacado por nuestras fuerzas, que le cogieron 103 muertos y 
215 fusiles. Otro ataque enemigo a las posiciones de Gorbea fué 
igualmente rechazado, abandonando en su huida numerosas bajas.

OCTAVA DIVISION. En Asturias cañoneo sin importancia en 
el sector de Grulles.

División de Soria. -Cañoneos, habiéndose presentado seis mi­
licianos con armamento.

División de Avila. -  Sin novedad, con fuego de fusil y de cañón.
CUERPO DE EJÉRCITO D £ M A D R ID .-En el dia de hoy el 

enemigo ha llevado a cabo nuevos ataques en el teatro del com­
bate de dias anteriores, o sea en el sector comprendido entre la 
Cuesta de las Perdices y la Ciudad Universitaria. Las fuerzas rojas 
acumuladas en este frente, eran, según declaraciones de los prisio­
neros, de las consideradas como más selectas, formadas por ex­
tran jeros, y mandadas por je fes y oficiales checos, rusos y france­
ses. El escarmiento y carnicería sufridos en dias anteriores hizo 
disminuir la acometividad de los atacantes, y los carros que prece­
dían al ataque, se acobardaron ante la decisión y alto espíritu de 
los nacionales, que no obstante el alejam iento de aquellos, incen­
diaron seis, dos en la Cuesta de las Perdices y cuatro en la  Casa 
de Campo. Un tren blindado que de la Estación del Norte intentó 
llegar al Puente de los Franceses, fué destrozado por nuestra arti­
llería, que también batió con su m aestría acostumbrada importan­
tes concentraciones enemigas de las que preparaban el ataque a 
aquel sector.

El enemigo, que fué destrozado por el fuego de nuestra infan­
tería, abandonó sobre el campo 350 muertos, entre ellos un tenien­
te coronel checo y dos capitanes del ejército francés con sus uni­
form es azul horizonte, que como todos los extran jeros muertos en 
estas op erad ores no llevaban documentación que permitiese su 
identificación, ya que tienen orden terminante de los mandos rojos 
de abandonar en los campamentos, bajo severas penas, todo papel 
o dato que puedan identificarlos.

Uno de los batallones deshechos que abandonó 87 muertos, se 
llamaba de >Estahadoz>. Estaba compuesto de checos, rusos y 
oraneses.

EJERCITO DEL SOR
En los sectores de Córdoba un ataque enemigo a una de las 

posiciones de aquel frente motivó un contraataque de los naciona­
les, que le persiguieron, cogiéndole tres am etralladoras rusas y 
varios prisioneros.

Salam anca, 13 de Abril de 1937.
Oe orden de S .  E .

E l G eneral 2.® je fe  de E ated o M ayor,
F ran cisco  M artín Moreno

G am  ai-acias:
S e  m u e r e  s o lo  u n a  v e z .

A b r i l14
M IE R C O L E S

Los h om bres de! 14 de A bril tie­

nen en la  H isto ria  la resp o n sab ili­

dad terrib le de haber defraudado 

o tra  vez la revolución  española.

J o s é  A n ton io.

Nuevo descalabro de los no os en todos los
A

rentes.
En Santa Quiteria se le hicieron más de 200 muertos.-En el sector de Urquio- 
la 103 y en el de ITladrid 350.-En todos los sectores se le cogió abundante ma­

terial de guerra y en el frente de ITladrid se le inutilizaron seis tanques.

!

i  IOS anarqu is tas Doicotean a iniciativa de pe­
d ir la C ruz Laureada nara Mía as,

Aviso a  los fu m ad ores.—La
rep resentación  de la R en ta  de T a­
b a co s en B a rce lo n a , viendo que 
lo s fum adores em pezaban a dar 
m uestras inequívocas de im pa­
cien cia , y las co la s  degeneraban 
en m ítines, ha advertido a lo s fu­
m adores que n o  le era posib le 
atender las Innum erables p eticio­
nes que co n  c a rá c te r  p articu lar o 
co lectiv o  le form u laban, pues se 
ve obligada a reservarse la s  exis­
ten cias d isp on ib les p ara  las fuer­
zas a n tifa sc is ta s  del frente de 
A ragón.

De lo  que se desprende que para 
fum ar hay que co m b atir , y que en 
el frente de Aragón no se  com bate , 
peio se fum a.

Los duelos sin pan... —D ice 
^Solidaridad O brera» del d ia  27 
del pasado:

«El vecindario de B arce lo n a  se 
acu esta  hoy preguntándose: « ¿ P o ­
drem os com er m añana?» N o, por 
la ca res tía  de las viandas, sino 
por el precio  que quieren ponerles 
sus acap arad ores. P orq u e en B a r ­
celona hay de todo. D e tod o, m e­
nos d inero p ara adquirir lo  más 
n ecesario , aun trab a jan d o  sin  c e ­
sa r. S ó lo  io s que n o  tra b a ja n , 
porque su  dinero les puede perm i­
tir  ese lu jo, so n  los que pueden 
adquirir lo s m anjares a lm acen a­
dos.

¡S i  esto  es hacer una revolución 
que nus lo  explique quien de esto 
entienda».

«Solidaridad  O brera»  n o  dice 
que lo s acap arad ores de hoy son 
lo s com ités . C alla  prudentem ente 
que ya n o  existen  lo s pequeños 
burgueses. Y m iente cuando dice 
que so bra  todo. S ó lo  es sincera 
cu an d o con fiesa el m alestar pro­
fundo, ú nico  fruto de la  revolu­
ción .

Una depuración §in p rece­
d en tes .—En u n a  interviú  cele­
brada p or el periodista ro jo  Ariel 
con  e l «cam arada» V ega, de la 
G u ard ia J^ acio n a l R ep ublicana de 
M aurid. el cam arad a V ega h a  de 
clarado textualm ente:

"N o so tro s hem os querido llevar 
la  depuración de la  antigua G u ar­
dia civ il h asta  lo s  puntos m ás ex­
trem os. E ra  nuestra  labor. En este 
m ism o m in isterio  de G o b e rn a ­
ció n , de dos generales, dos co ro ­
neles, o ch o  tenientes co ro n e les y 
doce com an d an tes , só lo  hem os 
quedado seis com p añeros, que 
h acem o s las m ism as fu n cion es» .

E l «cam arada» Vega no habla 
de qué proced im ientos se han va­
lido lo s se is supervivientes para 
suprim ir a tan to s generales, co ro ­
neles, ten ientes coroneles y co 
m andantes.

Lo« e tern o s desconocidos.
— Un guardia de Seguridad ha s i­
do herido el dia 27 en B a rce lo n a . 
La n o tic ia  la  da «El Diluvio».

U nos individuos penetraron en 
un garage a llevarse un co ch e . £1 
el guardia tra tó  de im p ed irlo , y 
en ton ces lo s «d esco no cid os»  la 
em prendieron a tiro s con  e l guar­
dia, dejándole tendido en el suelo 
herido , y desap areciendo con  el 
co ch e  robad o .

Los d esco no cid os seguirán sien­
do d esco no cid os. Tam bién  siguen 
siendo d esco n o cid os lo s que de 
m b a ro n  la  estatua de P rim , de 
un peso de varias to n elad as, que 
se  alzaba a p oco s m etros de la  re­
sid en cia  p residencial.

E n  cu an to  al pobre guardia he­
rido , esp eram os verlo ju zgad o en 
fecha p róxim a p or el T ribu nal p o ­
pular, co m o  reo del nefando delito 
de fascism o,

Una nueva figura de delito.
-  El T ribu n al popular núm ero 3, 
de B a rce lo n a , h a  definido una 
nueva figura del delito: el haber 
pertenecido al partido rad ica l. El 
dia 27 fué juzgado ante d ich o  T ri­
bunal Ja im e P a isa l. E l ú n ico  ca r­
go co n tra  él era el hech o de haber 
pertenecido al partido rad ica l. La 
pena im p u esta , un añ o de prisión.

C onvengam os en que en la  es­
ca la  de penas ro ja s , el « rad ica iis ' 
m o» m erece un trato  de favor; 
So b re  tod o , com parado co n  el 
gravísim o d elito  de «católicos». 
H ay una c ierta  d iferencia  entre un 
año de c á rc e ly  la pena de m uerte,

Companys confiesa...- P a l a ­
bras am argas las de C om panys en 
la  n o ta  exp licativa de la  cris is  nú­
m ero ... de la  G eneralidad .

•Ahora se p lantea una nueva 
c r is is  an te un cop ioso  archivo de 
o b ra  legislativa, que fué aprobado 
con  el voto unánim e del C on sejo , 
y que adem ás fué am pliam ente 
d iscutid o en ju n ta s  y asam bleas, 
«pero no se  ha podido realizar y 
que h a  sido en algunos extrem os 
incum p lido y en o tro s  rebasad o o 
desnaturalizado.»

S i  es a s í—y asi es, pues él m is ­
m o lo  c o n f ie s a - ,  ¿qué aguarda 
C om panys para tom ar el prim er 
av ión?

Y la E sq u erra  re co n o ce ...-
R au ret, el rep resentante de la  Es­
querra, a l evacuar la  co n su lta  pre­
sid en cia l, ha in sistid o :

«El gobierno surgido co m o  s o ­
lución  de la  cris is  anterior, a pe­
sar de haber elaborad o un progra­
m a coíncid ente de gobierno ha 
padecido del defecto de ineficacia  
para d esarro llarlo ... Entendem os 
que n o  es  posib le que continúen 
m ás las m ed iatizaciones que han

h ech o  inop erante la  acció n  del 
G o biern o .»

Lo que tran scrib im o s, en boca 
de un correlig ion ario  del prim er 
co n se jero  d im isionarto, es lo  que 
se qu iera .. , m enos una g lorifica­
ción  de Terradellas.

Y los socialistas son to d a ­
vía m as severos.— La R a m ­
bla», órgano de los sta lin istas 
m osco vitas, com enta la c r is is  con 
m ayor severidad todavía;

El d esco n ten to  se  h a  extendido 
en la  guardia, y n o  sabem os lo 
que hubiese ocu rrid o  en la re ta ­
guardia de no h aberno s en co n tra ­
do con  un pueblo tan  sufrido co ­
m o el n u e stro ... «P ero  el pueblo 
ya no puede m ás>. La voz del pue­
b lo  pide, de la m ism a m anera que 
un E jé rc ito  regular, un gobierno 
efectivo, un gobierno que n o  haga 
m ás d ecretos para que se lo s  lle­
ve el viento.

El gobierno T errad ellas está te­
n ien d o —hay que rendirse ante la 
evidencia— unos funerales m agní­
ficos.

Douglas Jerreid , la S. D. N. 
y la A m érica latina y la  críti­
ca . {D e la p osición  in h ib ito ria ).— 
D ouglas Jerro ld , co labo rad o r de 
la  «N ineteenth C entury», trata 
co n  singular acierto  de diversos 
asp ecto s del hech o español.

La p o lítica  co n sisten te  en ign o­
ra r  la  E sp aña del G eneral Fran co  
- d ic e - c o n d u c i r á  fatalm ente a

una ruptura e n tr e  G in ebra  y 1- 
A m érica la tin a . Las grandes re­
pú blicas S u b -a m e rica n a s n o  to le ­
rarán  que la  S .  de N n o  re co n o z ­
c a  al G o b iern o  N acion al de E sp a ­
ñ a . S i  se  quiere que la  S .  de N . 
su b sista , el reco n o cim ien to  de 
facto  del G o b iern o  de S a la m a n ca  
debe ser el prim er paso indispen­
sable.

U no de lo s  puntos m ás c e rte ra ­
m ente tra tad o s p or D ouglas Je ­
rrold , es la crítica  de la actitu d  de 
In h ib ició n  de c ie r to s  esp íritus li­
berales. D ice Jerro ld : «Cada vez 
que un inglés, com etiend o la estu ­
pidez de creerse in teligente se de­
clara  igualm ente d istante de uno 
y o tro  bando en pugna, se expresa 
exactam en te  co m o  desean lo s c o ­
m unistas».

El C ard eoal P rim ad o de P o ­
lonia, condena el comunismo*
— P a ra  evitar que lo s em igrados 
polon eses que se encuentran  en 
F ran cia  y en  B élg ica , s e  dejen 
arra stra r por l a s  propagandas 
m o sco vitas , el C ardenal H lond, 
P rim ad o  de P o lo n ia , en una pas­
to ra l dirigida a  los em igrados, ha 
cond enad o el com u nism o co m o  el 
m ayor enem igo de la Iglesia c a ­
tó lica .

Un in stru cto r ch ecoeslova­
co  victim a de un aten tad o  en 
B arcelo n a.—E l súbdito ch eco es .

(P asa  a  la  página 4.*)

La primera Centuria de la Falange de 

Navarra, propusta para la Medalla Militar
La P re n sa  falangista n avarra, publica en su órgano oficial «A rriba 

E sp aña», de P am p lo n a , la  grata  nueva que en cabeza e s ta s  lian as.
N os com p lace grandem ente esta  nueva que revela el esp íritu  herói- 

co  de aquellos cam arad as. N avarra, la viril p rovincia, hecha una for­
taleza inexpugnable de e s ta  E sp aña rediviva, h eró ica  ayer co n  sus 
guerrillas y abnegada hoy en este ren acer triu n fan te, da lau ros a la
Falange. Y a no so n  so lo s lo s  n avarros m o n taraces del sig lo  pasado
a  pasear en grato  esp arcim iento , p o r la  defensa de un ideal, entre 
m etralla y sangre, can cio n es y «cariños» a la  tip ica  bota. A hora, y 
tras la  liberació n  de la P a tr ia  en  lu ch a  d ecisiva c o n tra  la ch u sm a 
ro jo -sep a ra tista  y no por m otiv os d in á stico s, van  lo s  ca m isa s  azules 
de la  tierra de E sp oz y M ina, el de la  «francesada» p or lo s cam p os 
hoy agresivos de nuestra  E sp añ a, vertiendo su  sangre generosa y ha­
ciend o b ro tar con  ella las c in co  ro sa s  frag an tes, prem io de la  azul 
hueste.

N o n o s adm ira el caso  de la propueta que co m en tam o s por el he­
ro ísm o  que baya podido en cerrar la actu ació n  de la  Falange n avarra.
pues ya en  m il o casio n es - la Falan ge es invariable an te el en em ig o__
y en H u esca  m uchas de éstas , su p im os del tem ple decid ido n uestros 
cam arad as; pero querem os celebrar el h ech o  que n o s m uestra  a la c i­
tada Falange en tod a su p u janza, viendo en ella  a l n ú cleo  m ás c a p a c i­
tado para regir ios d estinos de E sp añ a en el porvenir, en ese porvenir 
que ab a rca rá  ru m b o s nuevos, nuevas tray ecto rias en la  vida de los 
pueblos h isp ano s, para su ced er a aquellos brav o s guerrilleros insen- 
sib les a la s  v icisitudes de la  cam paña.

Ayuntamiento de Madrid
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Pan inonctos en la fldminlstracifin 
eoartel de P. E. YUGO Y FLECH AS L« m uerte es un acto  de servicio . 

C uando m uera cualqu iera de n o s­
o tro s , dadle piadosa tierra  y  decid­
le: «H erm ano: P a ra  tu  alm a, la  paz; 
p ara  n o so tro s,p o r E sp añ a, adelante»-

Ja  Aa P r l n o  d *  R lv e r a a

Nuestro Sindicalismo
por A . A R A N A  S A L V A D O R

S e  nos co m bate  diciendo que som os sindicalistas 

análogos a los de la C . N. T . E s c ierto . S o m o s sin­

dicalistas.

Y  lo  som os, para un sentid o  más humano de la 

ju sticia ; a len tar y reco g er las ju stas reiv indicaciones 

proletarias, para plasm arlas en una legislación  ver­

daderam ente obrerista  purgada de sectarism os.

P ara hacer p atrio ta  inyectánd ole el fuego ard ien­

te d e una virilidad d esconocid a. Virilidad del que 

sab e  m orir no por un partido, ni por un hom bre, 

sino p or to d o s, por la Patria. Para d e esta  suerte 

redim irle con  ascética  dura propia d e una milicia. 

Para encontrar a E spaña, porque España se había 

perdido.

P ara lograr la revolución en lo nacional, social y 

en lo  eco n óm ico . P ara agrupar b a jo  la bandera 

ro ji-negra d e la revolución, del yugo y d e las flechas, 

a to d os los traba jad ores.

P ara que ningún español quede d esocupad o. N o 

podem os ver im pasibles la angustia d e nuestros 

herm anos parados sindicalistas, enem igos de la lu 

cha d e clases, que el bolcheviquism o im plantó con 

to d os sus p erju icio s  del m aterialism o histórico .

S in d icalistas azules: verticales, 'co n tra rio s  que 

propugna esa  lucha d e ciases que n osotros, cueste 

lo que cu este , cruenta o  incruentem ente, a b o lire ­

m os. S in d icalistas que, si condenam os la huelga, no 

d efenderem os el lock-ou t.

S in d icalistas que no nos valem os para im poner­

nos d e la «S tar»  o  d e la dinam ita, sino forjando 

riqueza, herm anando; p or eso nuestro sindicalism o 
es con stru ctor.

P orqu e querem os que las organizaciones se d es­

p o jen  d e sus etiquetas políticas y sean los S in d ica ­

tos los que p o r sí gobiernen  los intereses.

P ara lograr un régim en de econom ía más ju sto, 

que con trarreste  el p eso  de egoísm os seculares, de 

leyes arcaicas, de poderes débiles, y p or lo tanto, 

arbitrarios, p ero  siguiendo rum bo distinto al de los 

sindicalistas ro jo s  que cab en  dentro d e un estad o 
que m antiene en fuego la lucha.

S in d icalistas que nada ofrecem os, pero  que se 

llam os un com prom iso para el día que seam os 
P od er.

S in d ica listas  que aplicarem os por igual la ley a 

o b reros y a patronos, a  ricos y a  p o b res, al cap ital 

y  al tra b a jo . S ind icalism o cuya base no es organi­

zación burguesa, sino de tod as las clases sociales.

Sind icalism o que no destruye al individuo, sino 
que le  co lo ca  según su utilidad.

S in d icalism o que no aplasta a nadie, sino por 

tod o  lo co n trario , liberará a tod os, construyendo y 

reivindicando. S indicalism o que no destruye com o 

el ro jo , sino que crea y aum enta la riqueza.

S ind icalism o que no destruye la iniciativa priva­

da ni suprim e la propiedad privada, sino la tiranía 

cap italista  y co n tro lará  la plus valía de las grandes 
Em presas.

Sind icalism o que p or tod os se anhela con  más 

fuerza ante e l fracaso  d el m arxism o y el derrum ba­

m iento del capitalism o, fracaso y d eclive de dos 
sistem as.

S ind icalism o que preten d e apretar los lazos de 

las clases to d as, d efend er los in tereses d e todos 

para, en tre  to d o s, h acer frente a las depresiones 

económ icas, castigar las traiciones y, so b re  tod o, 

am parar un estad o  de cultura frente a  los tem p era­

m entos d estru ctores. E ste  es nuestro sindicalism o.

Romances de la Falange

JULIO RUIZ DE ALDA
P O R  j .  G O M E Z  MALAGA

M iradle qu ieto  e inmóvil; 
tranquila y serena el alma.
M iradle com o sonríe.
M ira al fusil cara a cara.
T ien e  la  mano extendida.
E stá  eligiendo su guardia; 
p or eso , sus o jo s  miran 
a los lu ceros de plata.
V a  a m orir. Es falangista 
y se llam a R U iZ  D E  A L D A .

D e  la  celd a lo sacaron.
S u  d elito  fué h acer Patria.
L o  condenó un Tribunal
por decir ¡A R R IB A  E S P A Ñ A !
C on  esa frase murió
en los lab ios y en el alma;
m irando a sus asesinos
frente a frente, cara a cara...
F alange sab e  morir,
que Falange, es R U IZ  D E  A L D A .

M iraba yo ayer al C ielo .
¡C uántos luceros brillaban!... 
C uántos, cuántos ju n tos a  ellos 
tienen  m ontada su guardia.
En el C ielo  está  Falange.
¡Están tan tos cam aradas!
P o r eso hasta allí subió 
para m andar sus escuadras, 
un cap itán  d e Falange 
que se  llam ó RU IZ D E  A L D A .

Para ti, obrero de la nueva España
O b rero  burgalés, m edita, piensa con cariño en la Falange y 

com prenderás fácilm ente com o es ésta , quien con ca rácter casi de 
exclusividad se  preocupa d e tu triste  presente para rem ediarlo y 
de tu porvenir para m ejorarlo .

A yer, con la creación  de los com ed ores de «A uxilio de in­
vierno», se evitó  que la m iseria entrara en  vuestros hogares e hi­
ciera presa en vuestros h ijos que nada saben, por fortuna, de las 
m iserias hum anas; hoy con  la rep oblación  forestal se  da trab a jo  
ordenado a to d o s  los que lo necesitan  y en un próxim o mañana, 
com o preocu p ación  con stan te  de! M ovim iento N acional S in d ica­
lista, os o frecerem os nuestra ayuda y nuestra co o p eración  para 
que tod os ju n tos co laborem os en la creación  del nuevo Estado.

En nuestros puntos b ásico s no figuran palabras de com pasión, 
lástim a y m isericordia, sino  gritos de d erech os, ob ligacion es y ju s­
ticia social, y tod o  esto  dentro d e nuestra norm a y de nuestro 
estilo.

C ontra el analfabetism o y com o form ación profesional, darán 
com ienzo en la próxim a sem ana y en los locales de la C . O . N . S . 
clases elem entales de G ram ática y L ectu ra , A ritm ética, H isto­
ria, e tc ., e tc ., n osotros confiam os que estas clases estarán  llenas 
de ob reros, A F IL IA D O S  O  N O , que aspiren a  elevar su cultura 
com o m edio d e m ejorar e l nivel d e  la raza, y cuyas clases será un 
anticipo de la U niversidad N acional O b rera , esa U niversidad que 
propugna el S .  E . U . y en  la que estarán herm anados en franca y 
leal cam aradería el estudiante y el obrero  de esta España que ha 
com enzado a d esp ertar co n  ansias im periales.

F A L A N G E
Los eternos equivocados de la 

p o lítica  confunden la  Fyilangf 
la  d ictad ura. Las d ictad uras tie­
nen p artid arios y enem igos, pero 
entre el pueblo padecen m al am  
b iente; y con  la  ' buena fe» com ún 
a todos lo s  enem igos de la  F a la n ­
ge quieren atribu irla  esa diluida 
an tip atía . N o será posib le en  ad e­
lan te  una p olítica  de d ictadura, ni 
de terro r d esp ótico , a i  de o lig ar­
quía in franqueable y desarraigada. 
El cam arad a H edilla lo  proclam a 
en el d iscurso  de M arzo. «N ingu­
na autoridad puede su b sistir  s i no 
es e jercid a  «por u na m inoría  in ­
asequible al desaliento» co m o  d ijo  
Jo sé  A ntonio  P rim o  de R ivera . Y 
esa autoridad debe ser, p or justa 
y legítim a, fan áticam en te acep ta­
da por la inm ensa m ayoría  del 
pueblo». N o quiere la Falange la 
h ip o cresía  liberal que co n siste  en 
a tribu ir a una clase de aprove­
chados el nom bre de voluntad po­
pular; pero no es posible gobernar 
en co n tr?  de las m asas. S i  las m a­
sas son  n ecesarias en la  función

de la  guerra, serán ím prescindi 
b ies en la  función  de la  paz y en 
aquella superior función  que es la  
función  de gobierno. U n a política 
de m asas no quiere d ecir dem o 
c fá c ia  n i sufragio universal ni d i­
v isión de poderes, n i d erechos del 
h om bre. E sto s son  m ás b ien  d is­
fraces de la  tiran ía  que caracteres 
de una p o lítica  de m a sa s. La del 
m ocracia  es política de m iedo. S e  
distinguen lo s poderes p ara im pe­
dir gobiernos a b so lu to s. C on el 
sufragio se sostien e una casta  de 
privilegiados. Y  la  d eclaración  im ­
prescindible de d erechos enseña 
que alguna am enaza co n stan te  
exige una co n stan te  defensa. U na 
p o lítica  de m asas exige un idea- 
de patria y una sa tis facció n  de 
pao y ju stic ia  N o b asta  el ideal 
s í n o  le sigue sa tis fa cció n  en la 
necesid ad  corp o ral y en las exi­
gencias del espíritu . U na p olítica  
de m asas no debe ser m ultitud 
desordenada y c lam an te s in o  e jé r­
c ito  exacto , am ado y fan ático , 
d ispuesto siem pre a la  v o z  
m ando.

(D e «Arriba E spaña»),

El General Millán flstray

“ J D sd c la  soo la i  Te faaaera ;| iiDg i]D  esga flo l p a s a ra  P a n P r e ”
Generalísimo FRANCO

El h ech o  real más puro y tangible de la ju s tic ia  S o c ia l, es la 
O rd en  del J e fe  del E stad o, Franco: N IN G U N  E S P A Ñ O L  P A S A . 
R A  H A M B R E .

Y a se  ha puesto  en algún m odesto pueblo  un carte l, fijad o  en 
la pared exterior d el A yuntam iento , en el que con  letras ciaras y 
grandes se  d ice lo  siguiente: E N  E S T E  P U E B L O  N IN G U N O  
P A S A  H A M B R E ; respondiendo de tan bella afirm ación la firma 
y rúbrica del A lca id e . E ste  cartel es el debido com plem ento del 
que ya ex istja , d icien d o: E N  E S T E  P U E B L O  E S T A  P R O H IB ID A  
L A  M E N D IC ID A D . Y a  que para prohibir la m endicidad es ine­
ludible prim ero dar d e co m er al ham briento.

Y  así com o son títu los d e honor que ostentan  los p u eb lo s los 
d e M U Y  H E R O IC O , M U Y  N O B L E , M U Y  L E A L , lo será e! de 
M U Y  JU S T IC IE R O . Y  para alcanzar este  títu lo  de nobleza, será 
preciso  presentar com o e je cu to ria  la larga y con stan te perm anen­
cia del hum anitario carte l y el de haberse dado exacto  cum pli­
m iento a la afirm ación que en él se contiene

Para el cum plim iento d e este  sagrado d eb er ciudadano, b asta  
el sentir tod os y cada uno de ios esp añoles la ob lig ación , ya in e­
ludible, de e je rce r  y am parar a  la Ju stic ia  social.

L o s  prim eros y más ob ligad os son : los alcald es. A  ellos co . 
rresponde el que to d os lo s  habitantes y vecinos conozcan  la vo ­
luntad de Franco ; unos, para e je rce r  su derech o a no pasar ham ­
b re , y los dem ás, para e je rce r  su deber d e que ninguno pase 
ham bre m ientras no la pasen todos.

C item os com o e jem p lo  la resolución  tom ada por ei alcalde 
del pueblo  de C a rb a ja les  de A lb a , de la provincia de Zam ora, el 
que con  el acuerdo d e to d as las autoridades locales y con  el de 
los vecinos, h om bres buenos, • d ecid ieron  por unanim idad, que 
m ientras no se  habiliten  o tros m edios m ás eficaces o  convenientes, 
co n ced er a los m en esterosos de alim entos, U N  S U B S ID IO  P E R ­
S O N A L  D E  U N A  P E S E T A  D IA R IA  P A R A  C A D A  N IÑ O . 
Para alcanzar los fon d os n ecesarios, el alcalde em pleará prim ero 
su co n se jo  y después su autoridad y asi llevar a ca b o  el acuerdo 
popular. Y  en esta form a se  dará debido cum plim iento a  la volun­
tad de Franco , J e fe  del E sta d o , que asume la representación  de la 
voluntad N acional. Y  en  el pueblo  de C arb a ja les  de A lb a , de la 
provincia de Zam ora, en la  España liberada, N IN G U N  E S P A Ñ O L  
P A S A  H A M B R E .

DEMAGOGIA

de

Fo lo s co m en ta rio s  b isb isead os 
en lo s grandes h o teles, en las sa­
cr is tía s  y en algunos o tro s  sitios 
so bre el d iscu rso  del cam arad a 
M anuel H edília, jefe  de la  Junta 
de M ando p ro visio nal de FA ­
L A N G E  E S P A Ñ O L A  D E  LA S 
J .  O . N . S  , se p ercibe claram ente 
esta  p alabra : dem agogia.

C om o ca si siem pre en m om ento 
de tod a precisión  p o lítica , las pa­
labras se  pronu ncian  sin  ten er en 
cuenta su  sign ificad o. D em agogia 
quiere d ecir co n cep to s dirigidos 
a las m asas p ara ex citar  su deses 
p eración . N o hay en las palabras 
de M anuel H edilla  una so la  con  
ta l in ten ció n . La ju s t ic ia  es tric ta , 
ja m á s  puede ser dem agógica. La 
ju stic ia  de c lase , de partido , de 
grupo o  de ca s ta , si lo  es. Lo m is­
m o la del tribu n al popular revo­
lu cion ario  que la del señ o r de 
h o rca  y cu ch illo , que disponen de 
vidas y h acien d as de lo s dem ás 
para sa tis facció n  de su s ren cores, 
venganzas, cap rich os o egoísm os. 
D em agogia es tod o cu an to  puede 
sign ificar exaltació n  de esos sen ­
tim ientos, facto res esenciales de 
la  lu cha de c lases. Y no lo  es ja ­
m ás pedir «para tod os» un pedazo 
de pan tiern o— ganado con  el tra ­
b a jo  honrado, n o  obten id o  de li­
m osn a— , una P a tr ia  fuerte en la 
que to d o s io s n a c id o s  en ella  sean 
ciudadanos co n  d erechos y o b li­
gaciones iguales «dentro del orden 
gerárquico», y una ju s tic ia  con  
lo s o jo s  vendados para to d o  lo 
acceso rio  al problem a de h u m a­
nidad y derecho; una ju s t ic ia  que 
□ o vea diferentes el cuello  a lm id o­
nado y la a lp arg ata  y n o  oiga ex ­
tasiab a  el apellido ilustre  o el t in ­
tineo del oro . Y  s í querer eso que 
quiere la FA L A N G E  es D em ag o ­
gia, n ad a  nos im porta que nos 
llam en d em agogos lo s cu ch ich eo s 
de lo s grandes hoteles, lo s bares 
de lu jo  y las sa cristía s .

A Falange le parece m ucho m ás 
dem agógico que en  esto s m o m en ­
to s en que m edia España está  su ­

friendo un m artirio  de hierro, 
sangre y fuego, parte de la otra  
m edia se enriquezca encareciend o 
las su bsisten cias , acaparand o la 
plata.

Q ue m ientras a los hom bres en 
lucha en los frentes faltan  a veces 
co sa s  ind isp ensables, se inaugu­
ran lu jo so s y m agníficos C entros 
p o líticos, con aperitivos y vegue­
ro s . Q u e en tretanto  el esfuerzo 
une a los co m b atien tes ba jo  la 
m etralla , se trate por gentes tur­
b ias de encaram ar otra  vez a p r i­
m eros p lanos esp ectros de un p a­
sad o —que n o  volverá —olvidados 
en tum bas de desprecio por los 
españoles, y se adule de m anera 
indignante a In stitu to s a quienes 
se to leró  vejar en tiem pos que la 
táctica  política a co n se ja b a  esas 
form as de to lerancia . Q u e  cuando 
las m ujeres de cam isa  azul sirven 
en las oficin as de! E stad o , friegan 
y lavan en lo s  cu arteles, dan de 
com er a los n iñ o s en lo s com edo­
res de «A uxilio de Inv ierno», haya 
m ujeres desentendidas de cuan tas 
ob ligacion es de abnegación  y s a ­
crificio  les im pone su  co n d ició n  y 
jueguen todavía a la frivolidad y 
ai snobism o. Q ue no haya un d a .  
m or unánim e b a jo  el cielo español 
para ob ten er la devolución de los 
niños que se llevan de las m adres 
de Esp aña y de la tierra  m adre de 
esas m adres.

Todo eso  sí le parece a Falange 
dem agógico. P o r q u e  con stru ir 
ca stillo s  y a lcáceres regios en un 
aire llen o  aún de hum o y de ca n ­
to s  revolucion arios, en vez de c i­
m entar en el suelo de la P a tr ia  el 
gallardo edificio de un Estado 
Nuevo y una N ació n  co m p acta , 
es tan peligroso co m o  a rro ja r frí 
volam ente, sin  so p larla , la  cerilla  
con  que se ha encendido el egip­
c io  «le boquilla dorada, ju n to  al 
depósito  de gaso lina del 40  ca b a ­
llo s . Es garra de quedarse sin  el 
40 caballo s, sin  el egipcio y sin 
algunas otras co sas.

F elip e  X im én ez  d e  S a n d o v a l.

A r r i b a  E  s  p  a  r i  a

Ayuntamiento de Madrid
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Muj eres Nacionalsindicalistas
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M ujeres esp añolas de C ataluña: La su erte v icto rio sa  de la 
guerra de E sp aña p o i su liberación  y recon q u ista , acercará  en 
breve n uestras arm as a nuestra herm osa región de C ataluñ a, 
cautiva entre el m ar y el P irineo .

Desperdigadas por los cam p os y las ciudades de nuestra 
España nacional desde los maizales del N orte  al sol nuevo de 
Andalucía, m illares di. mujeres españolas n acid as  en Cataluña 
sufren las torturas de su tierra, alegrada de viñedos y espuma 
y entenebrecidas hoy por el crim en, la delación y la muerte.

A cércase la hora de la v ictoria  y de la ju stic ia  exacta . P ara  
salvar a C ataluña, tienen n uestras falanges de P rim era  Linea, 
vivas y agresivas sus c in co  sae tas  y desvastado y lim pio el 
yugo de nuestro  orden nuevo.

P ero  h acia  n uestras tierras n o  van únicam ente, lo s brazos 
varoniles y resueltos de la espada. E s p reciso  que d etrás de las 
Falanges la S e cc ió n  Fem enina de Falange E sp añola de C a ta ­
lu ñ a, acudan a aliviar el estrag o  de las batallas.

En lo s  pueblos y las ciudades de C ataluña esp añola, en las 
m asías fam iliares, n o s aguardad m iles de n iñ o s aband onad os, 
de h om bres y m ujeres enferm os, de fam ilias ham brientas.

A llí debem os acudir con n u estro  A uxilio de Invierno, con 
el ca lo r tib io  de n uestras C o cin a s de H erm andad, con  la  ale» 
gria in fan til de nuestros com edores ju b ilo so s de jeran io s y de 
h im n os.

Hay en nuestra región c ientos de playas para alegrar a 
nuestros huérfanos, azules m ontañas para nuestros enfermos, 
trigales, frutas y pescados para lo s  que padecen hambre.

La S e cció n  Fem enina de E sp añ olas de C atalu ñ a debe co n s- 
titu irse  inm ed iatam ente.

C am aradas de Falange, esp añolas de C ataluña, agrupáos 
to d as en un haz com o las c in co  ro sas de nuestra  can ció n . 
T am bién  por Levante em pieza a am anecer España. P o r  la  P a ­
tria , el P an  y la Ju stic ia .

AUXILIO  DE INVIERNO
He visitado en la  m añ ana fres­

c a  y a z u llo s  com edores de «Au­
xilio de Invierno». G ran d es vidrie­
ra s  de acuarium  o de invernadera, 
m itigad a su luz por ténues co rti­
n as b lan cas. D entro , d oscientos 
n iños que gritan, m anotean y ríen .

La S e cc ió n  Fem enina de Falan­
ge h a  lim piado de n iños ham ­
b rien to s qu icios, esqu inas, vallas 
de so lares y puertas de iglesias.

y  ha salvado con  gracia  y estilo  
la  frialdad de orfelinatos e inclu ­
sa s . H ay un orden alegre y una 
d iscip lina de pájaros.

L os n iñ o s no son  un núm ero ni 
un uniform e S in o  la ternura de 
un nom bre o de un dim inutivo y 
la  con exión  con el hogar y con  la 
m ad re que espera el retorno.

S o b re  las flechas la im agen de 
Jo sé  A ntonio, juvenil y alegre. P or 
las paredes -  m otivos de sueños 
a l país de las m arav illas—p ájaros 
y m uñecas p intad os y esa hum a­
nidad de fábula de los anim ales 
que juegan: así ese pingüino de 
sm oking ju n to  a la  ventana.

la  prim avera. V no se  dan cuenta 
que esa prim avera y esa aurora 
so n  ellos m ism os, pequeños y ale­
gres, entre ios geranios y las so n ­
risas de n uestras m uch ach as.

M ercedes, la  viuda de O nésim o, 
me h ab la  de esta  obra. Los com e­
dores de «Auxilio de Invierno» 
com en zaron  a fu n cion ar en V alla 
doiid en el m es de N oviem bre. 
M ás de diez y o ch o  m il n iñ o s de 
la  España liberad a tienen  asegu 
ra 'o  el p an  y con  él, el am or ai 
detalle, a las flores y a lo s him nos.

La o b ra  se  extiende p or todos 
lo s pueblos de E sp añ a. Llega c a ­
lladam ente después de las bata 
lias . Ya en  M álaga, la  recobrad a, 
la  C a sa  del N iño se abre sobre 
el m ar.

P a ra  reunir lo s fond os se acude 
a tres s istem a s;— que tam bién es 
fértil el in gen io  cuando procura 
so co rrer a los desam parados.

E xiste  la  ficha azul (ahorro  do­
m éstico  en dinero o en  especies 
de la s  fam ilias que la adquieren); 
la  cu estació n  por m edio de em ­
blem as y lo s se llo s de A uxilio. 
E sta  lab o r se com p letará en breve 
con  la  «O bra  N acion alsin d icalista  
de P ro te cc ió n  a la  M adre y al 
N iño».

L e s  n iñ o s salen  a la  luz fria de 
la ca lle . L os contem pla el pueblo 
con  cariñ o . S e  desparram an con 
su s bufandas y sus pequeños abrí 
gos.

Y  queda el co m ed o r vacio. En 
la  pared, en una repisa so bre una 
silla , la  im agen de un N iño Jesú s. 
D etrás la  bandera.

Las ch ica s  de Falange han co m ­
prendido la adm irable ternura de 
este  sím bolo . El au tor de las ne­
bu losas en la  form a sen cilla  de 
un D ios que juega.

Para unas camaradas 
de un pequeño pueblo

S o n  m esas m inúsculas de casa  
de m uñeca o co m o  aquella de los 
en an os del bosque, de la cu al to ­
m ó B la n c a  Nieves su dedal de 
agua fria .

M anteles a cuad ros azules. E n  
el centro  un tiesto  con un verde 
geráneo que em pieza a incendiar­
se con  la  proxim idad de Mayo.

Las ch ica s  de Falange sirven la 
m esa; cae el pescado con  un vaho 
de hum o sobre lo s p latos de b a ­
rro  con  el Yuyo y las F lechas. U no 
pide pan, aquel can ta , este llora 
le han partido una galleta.

Al term in ar lo s postres se po­
nen en pie; tod os levantan el bra­
zo con  la m ano ab ierta  que es 
generosidad. Y o que he /isto a los 
pobres n iñ o s de M adrid con  el 
pequeño puño cerrado en adem án 
egoísta de coger algo o de am ena 
zar a l que pasa, sien to  una com ­
p ensación  de esperanza.

C antan  el H im no. D icen senci 
llám ente que en Esp aña em pieza 
a am anecer y que pronto vendrá

H ace varios d ías fuim os de pro­
paganda a un pueblo de m i pro­
vincia A uno de esto s num erosos 
pueblos que vam os recorriendo 
dcnde n o  han llegado apenas no­
tic ia s  del resto  del m undo, ni s i­
quiera a través de unos periódicos 
y donde lo s treinta o cuarenta ve­
c in o s  que lo s com ponen viven en 
la  m iseria  m ás absolu ta .

Ante unos m u ch ach os jóvenes 
y unas m ozas, exp licam os lo  que 
h asta  el pueblo aquel n o s llevaba.

¿H ab ían  oíd o h ab lar de FA ­
L A N G E ? ¿S a b ía n  que tiene los 
brazos duros para rech azar y las 
m an os extendidas para acoger? 
¿Sab ían  que con  las m anos tom a­
ba a  to d o s lo s pobres, a lo s hom ­
bres de buena fe, a los equivoca­
dos, a lo s engañados y a los arre­
pentidos? ¿Y sab ían  que con  los 
brazos aparta a m uchos rico s, a 
lo s to rtu o so s, a  los con tam in ad os 
de m odos viejos, a los p olíticos y 
a lo s caciq u es?  ¿Sab ían  que la 
FA L A N G E  es llana, fuerte, a co ­
gedora, trab a jad o ra  / d u ra ?  ¿ S a ­
bían que se ib a  extendiendo, ex­
tendiendo y que ya estab a pren­
dida en tod os estos pobres pue­
b los duros de una provincia de 
C astilla?

C asi nada sabían  los h abitan tes 
del m isero pueblo, pero aquello

ayudarnos N o podem os perm itir 
que unas cria tu ras co n o zcan  to ­
d os lo s goces de la  vida y o tros 
ninguno.»

N o eran  to n terías , o o . Las m u­
ch ach as se equivocaban en esta 
o casió n , pero ten ían  razón  a l des­
confiar. E llas, aunque jóvenes, 
h abían  oíd o d ecir que las p rom e­
sas de ju s tic ia  so cia l, fraternidad 
y tra to  cord ial, eran , en el m ejor 
de los c a so s , bellas p alabras ya 
resobad as y viejas y en la  m ayor 
parte de la s  o casio n es un engaño 
para sa ca r  aún algo de su  hum il­
dad

P e ro  en esta  o ca sió n , aunque

n o decían Ío que aquel m ozo del 
pueblo ca lificó  de to n terías , se 
equ ivocaban .

A hora ya lo  saben  ellas. C uan­
do lean e s ta s  lineas se acordarán  
y h asta  se reirán , record and o la  
d esconfianza con  que nos recib ie­
ron  sosp ech an d o que n o so tro s 
llevábam os al pueblo el a ire  viejo 
y las p rom esas fa lsas de franca 
cord ialid ad  y herm andad perfecta 
que só lo  h abían  de ser palabras 
van as, según creyeron.

A hora ya lo  saben  ellas y se rei­
rán  de su  desconfianza de antes 
cuando lean  estas lín eas.

Una Jefe Provincial.

que o ian  les gu staba. Era algo que 
an tes no habían  oído, pero que ya 
em pezaban a entender.

S ó lo  entre lo s v ecin os del pue­
b lo , unas m uch ach as dem ostra­
ron su desconfianza.

— E s que saben  ustedes—expli­
có  un hom bre jo v e n —las ch icas 
d icen  que algo m ás querrán usté 
des de ellas que h acerlas afiliadas 
de FA L A N G E , cuando se han to 
m ado la m olestia  de venir hasta  
aquí.

—¿Y eso?
— P u es que no creen que nadie 

pueda venir a m ejorar ia suerte 
de los d esgraciados de esto s pue­
b los, y sienten  tem o r y descon­
fianza. Ya ven: to n te ría s ...

P ero  n o  eran  to n terías , no. 
A quello que las m u ch ach as no 
entendían y que les hacia descon­
fiar, n o  eran  to n terías .

Eran co sa s  com pletam ente in ­
cierta s  y quiero creer que p asa­
das, pero con  un fondo de lógica 
que daba pena. Las m u chachas no 
podían entender que nadie llega­
se , p asan d o incom od id ad es, a su 
pueblo , para decirles; «O s veni­
m os a tender la  m ano de h erm a­
n o s. O s  venim os a pedir vuestra 
am istad . Q u erem os tener con 
n o so tro s a to d o s lo s hum ildes. 
V am o s a unirnos para entre todos

LA  PAZ FU TU R A
«V olverán band eras v ic to rio sa s , 

ai paso alegre de la paz 
A sí es n u estra  can ció n , asi so m o s n o so tro s , d eseam os con  

to d o  ardor de nuestra  juventud el re to rn o  de n u estras bande­

ras co m o  un an u n cio  de la  paz que h a  de venir
P a ra  preparar esta  paz alegre, ¿q u ién  m ejor que n o so tras , 

m ujeres de Falange?  En esta  e lab o ració n  de la paz futura es 
donde m ás se  n o s ha de co n o cer que so m o s m ujeres, y, ade­
m ás de m ujeres, que so m o s fa lan g istas.

P o n d rem o s nuestro m ayor em peño, nuestra  m ejo r ilusión  
para conseguir esa paz alegre, so ñ ad a p or todos. P a z  alegre, 
si; pero nunca blanda y dulzona, sino  lab o rio sa  y enérgica; 
porque no podrem os olvidar que p ara lo g rar esta  paz, se ha 
vertido m ucha sangre de n u estros herm anos. En lo  alegre de 
esta paz se verá que la  han preparado las m ujeres, en lo  enér­
gico , que estas m ujeres son fa lan gistas.

< S i  quieres la paz, prepara la guerra». S e  ha d icho en una 
frase célebre; luego s i querem os una paz duradera y firm e a lo 
que bay que aspirar es a una n ació n  fuerte. E sto  se logrará 
in cu lcan d o  en la  m ujer el espíritu  de) deber y am or a la  P a tr ia , 
pues así S e  ofrendará con  alegría para m ayor engrand ecim ien­

to  de nuestra  España.
A si, pues, que cada m ujer española se esfuerce en ap ortar 

p ara esta  paz tod o lo  m ejo r de su  vida. S u s  energías de joven , 
su  dulzura de m ujer y su tem ple de Falange. Q u e to d a  m ujer 
esp añola no olvidé n u n ca  lo  m u ch o que cu esta  esta  guerra y 
que aunque no sea m ás que en m em oria de nuestros m uertos, 
p rocure que no por cau sa  suya, p or descu ido o m ala voluntad, 
se vaya a estropear la  m agna ob ra  p or la  que luchan  n uestros 
hom bres en el frente: P a ra  lograr la  E sp aña Una, la  España 

Grande, la  E sp aña Libre.

M ARRIBA E SP A Ñ A !!

¡Arriba España!
C a m i s a s  a  m e d i d a T o m e  U d ,  i f a l a n g i s t a s i  A n r f e n c i o

 ̂ C e f é D o r O t e O  ch aqu etas de abundantes p asto s para vacas.

Chaquetas para Falange Los mejores del mundo '
D o r r o r o  i  i n c a  d o   _ _ _ _ _ _ _ _ . - « i . _______  E n rlq a e  3¡inen ez V aquero  _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
n u l l u l G  l| L U u u U Q  P o r la Pafria. el Pan V la S a s t r e r í a  “  --------------------

Teléfono, 31 ¡ A r r i D 2 l  £ s p 3 n 3 . 1  L - e a  Y u g o  y  P l e c h a s

Ernesto Paradinas Brockmann
MEDlGO'ODONTÓbOGO 

Info rm es: P ro cu rad o r S r .  Medie- Consulta de 1! a  1 y de 4 a 6 

ro . Avila. E s tra d a , 5 . T eléfono 390.

Zendrera 23 ;  Reyes Católicos 31

P o r la Pafria, el Pan y  la 
Justicia.

Víctor Hicón
Alm acén de Coloniales

T eléfono 46  Avila

¡ A r r i b a  E s p a ñ a ^

I Inglés S. L.
Frente a  la  Catedral

H i j o  d eGilsial Paido
8 casa más suitláa ea laza  ̂ crista

Comestibles finos
ISIDORO HERAS

Zendrera, 1 5 .— T eléfo n o   ̂
A V I L A

L r A  R E R L A
C O M E S T IB L E S  F IN O S  

Minera casa en fiambres y licores

ü u g u río  R odríguez

la PiiiiiiE3iiDia„
Esm erada elaboración de

Pan en todas sus clases
principalmente en Viena

T eléfonos 336  y  309

líisaiio m la

S E I N i E N  M A R T I N  D I A Z
« l _ A  E S C O L - A F ? »  Perfumería Hríúulos para regalos 

Clbrerla, Papelería, Objetes escritorio M e d a l la s  d e  S a n ta  T e re sa

p l a z a ' D E  S A N T A  T E R E S A ,  t  y  3 

I m p r e n t a  y  E n c u a d e r n a c i ó n  

PLAZA DE JO S É  TOMÉ, 3

M U E B L E S  Y  F E R R E T E R I A

Hijo de Eusebio A. Pérez
C a b a l lB r o s ,  1 3 . - T e lé f .  3 0 0 . - A V I L A

Hilario Jiménez
ULTRAMARINOS 

bB casa más sarOda en iamottes. lo- 
cinos ? garbanzos

Cru2  núm. 5.-A VIbA

n m m  ííüez
T  e:  j  I D  o  s  

Zendrera, 16 y 18

jSiia España!
C o m p r o

Plata y Papeletas del Monte 
A visos; P laza de S a n  Andrés, 

2.— C O R B A C H O .

Diiimlg lililí
ie r la  y Séneios te Pueie

Z e n d re ra , 31 Avila

G r a n d e s  A l  m  a  c  e  n  e  s

T i  iñps. P apoe iB i la ,  Gofllascioiiiis y Mm oe
D E  -

í i j  k i é  i i j i i ñ  É  [mm í m í  i
T o i r á í  P é rez  5  y  R e y e s  C a tó lic o s  2 3 .— A V IL A

1_ A P A J A R I T A  «L -3  S s n t a n c i e r i n a »

cor.n te rií.3 Brturo Canales Pascual
Avila.—Tip . y Ene. de Senén Martín.

M A D E R A S F E R R E T E R IA  M A T E R IA L E S PA RA  O B R A S  
D E P O S IT O  O FIC IA L D E  L O S  P R O D U C T O S  «URALITA» 

C a ste la r , 3. T eléfono 45 A vila

Ayuntamiento de Madrid
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Qummos fundir en una sola gran familia a todos ios españoles, nivelar la riqueza de modo que e! campesino hambriento y el trabajador urbano, confina' 
dos en chozas sin calor y sin luz tengan un hogar digno y nuevo.

H e d i l l a .

V iene de la página 1.*)

lovaco M arrín . que actu ab a  de 
in stru cto r de las m ilicias en B a r ­
celona. creyendo de buena fe, que 
la  d iscip lina era un h ech o , quiso 
im poner su  autoridad y fué asesi­
nado p or lo s rec lu tas  an arq u istas.

El general M iaja , al darse cuen­
ta  de este  accid en te, declaró  que 
h abía  dado órd enes severas para 
ev itar que h ech os de esta  n atu ra­
leza se rep itieran .

La s ita a d é n  en B arcelon a.
— La c ritica  s itu ació n  in terio r de 
B a rce lo n a  se d esarrolla y acre­
cien ta  sin  que pueda llegar a  resol­
verse de m odo definitivo, b a jo  el 
fra ca so  de lo s g ob ern an tes y el 
ham bre de lo s gobern ad os.

La rad io C . N . T .-F . A. I ., el día 
23  de M arzo co n statan d o  am bos 
fenóm enos, reivindica p ara d ichas 
o rganizaciones el derecho y la  po­
sibilidad  de a ca b a r con  sem ejan ­
tes desafueros.

«En m an os de la  actu al G e n e ra ­
lidad—d ice— , lo s p recios.h an  lle­
gado a una a ltu ra  im p osib le ; su 
actu ació n  está  a la  vista de to ­
dos».

Efectivam ente, desde el d ía 21 
h a sta  el día en que se prod ujo  la 
cris is , no hubo pan en B arce lo n a . 
Y . con  c o  h aberlo , ello  cu esta  a la 
C o n serje ría  de A b asto s, es decir, 
al p atrim onio p ú blico  de la  G en e­
ralid ad , 100.000 p esetas d iarias.

La cifra la  ha h ech o  pública el 
so cia lista  C am orera.

Es realm ente un precio excesivo 
p ara m orirse de ham bre un m illón 
y m edio de p erson as.

La vida económ ica de la  E s­
p añ a N acional s e g ú n  «The 
Tim es».— «The T im es» (edición 
del dia 1) publica u na ex ten sa  cró ­
n ica  de su co rresp o n sal especial, 
en  la  que re la ta  la  s itu ació n  de la 
d ip lom acia  en re lació n  con  E sp a­
ñ a  y la  E sp añ a  ro ja . El articu lo  es 
de d lficil resum en; pero in teresa  
recog er de él d os co sa s : La im ­
p o rtan cia  que asigna a  las fu n cio ­
nes del secretarlo  C om ercial des­
tacad o  a l  territo rio  n acio n a l, 
M r. P a c k , fu n cio n es que induda­
blem ente serán  in crem en tad as, y 
la  d escrip ció n  de la  Esp aña n a ­
cio n al: «La vida eco n ó m ica  en la 
E sp aña insu rgente está  tan  cerca  
de la norm alid ad  co m o  en cu al­
quier o tro  pais L os n egocios es­
tán  organ izad os, se establecen  
nuevas in d u strias, el servicio  fe­
rrov iario  funciona n orm alm ente, 
y en lo s m ares la s  co m u n ica cio ­
n es se estab lecen  co n  regularidad.

Las em bajadas, au sen tes.—
Seg u im os recogiend o de «T he T i­
m es»; «E xcepto d os. eu V alencia  
(R u sia  y M éjico ), y tres en S a ia - 
m apca (A lem ania, Italia  y P o rtu ­
gal), n inguno de lo s  je fes de m i­
sión acred itad os cerca  de España 
reside en territo r io  español».

C om o se  ve, los p aíses que han 
reco n o cid o  la  E sp añ a n acio n a l, 
m antienen  allí su s rep resentantes. 
S ó lo  lo s  p aíses profesionaim ente 
agitad ores sostienen  agentes en la 
E sp añ a ro ja . ¡C u áles serán las ga­
ran tías que ofrece ésta  para la  di­
p lom acia  extran jera !

Palstaff en M a d rid .-El títu lo  
y el texto  que trad u cim o s son  
tam bién  de «The T im es»;

«O tro  ca so  es el de don P ed ro  
R ic o , exalcald e de M adrid. U n os

an arq u istas de T aran có n  le detu­
vieron en ocasió n  de su prim er 
éxodo a V alencia y escrib ieron  en 
su p asap orte: «A utorizado para 
regresar a M adrid.» B u scó  refugio 
en la  em bajad a de un pais hispa- 
n o-am erican o , en la que h ab la  una 
num erosa co lecció n  de refugia­
d o s ... S e  le rep utaba desde que 
v isitó  Londres oficia lm en te, hace 
p ocos añ os, co m o  «el alcalde m ás 
gordo de Europa».

Ya han perdido las pocas  
ilusiones que les quedaban.
— La rad io  C . N . T . y F . A  I . ,  de 
C atalu ñ a, en su  em isión de ayer 
de las cu atro  de la tarde, d ecía  lo 
siguiente:

«No hay que h acerse ilusiones 
n i in cu lcar a las dem ás naciones 
la  creen cia  de que so m o s lo s 
am os, porque s i esto  o cu rriera , 
n o  se ib a  a h acer nada p or n o so ­
tro s en el terren o in tern acio n al» .

La Cataluña ro ja  al d ía .—
Las juventudes libertarias de C a­
taluña han h ech o  la  d eclaración  
de su firm e voluntad de n o  querer 
en la p o lítica  ca ta lan a  ni in term e­
d iarios n i co m ercian tes , diciendo 
adem ás que a ellos se Ies debe 
entregar el poder, sin  m ás titu ­
beos.

P o r  o tra  parte, se tienen  n o ti­
c ia s  de que lo s elem entos extre­
m istas fraguaron un co m p lo t para 
asesin ar a C om panys, com plot 
que fué d escubierto  por la  policía 
de servicio de la  G eneralid ad , y 
con este  m otivo han sid o  p racti­
cad as m ás de d oscien tas deten­
cio nes, y  h asta  parece que a m u­
ch a s  de las p erson as d etenidas se 
le s  ap licó  la  ley de fugas.

El m alestar p o lítico  ha aum en­
tado por la  escasez  de víveres, y 
lo s p recios de lo s  pocos artícu los 
que aún quedan, son  fabulo sos, 
im p osib les de a lcan zar por la  c la ­
se  p ro letaria . A sí se exp lica  la 
cam p aña de algunos periódicos 
co m o  «So lid arid ad  O b rera»  y «La 
B a ta lla » , co n tra  la  ca res tía  de la 
vida, de la  que culpan a C om p a­
nys y dem ás con d iscíp u los.

P o r  este  m otivo -  escasez y  ata­
ques de la p r e n s a - s e  ha estab le­
cid o  el racio n am ien to , facilitando 
las ta rje tas de ad quisición  de pe­
queñísim as can tid ad es de co m es­
tib les, siendo las encargadas de 
rep artir las ta r je ta s  la s  o rg an iza­
ciones p o líticas.

P o r  o tra  p arte, C o m p a n y s ,  
contem plando el panoram a que 
se presenta ante su vista y presin­
tiendo algún aco n tecim ien to  de 
im p o rtan cia , so stien e  con feren ­
c ia s  con stan tem en te  con  Largo 
C aballero  y dice que tem e que los 
an arqu istas se  hagan dueños del 
poder.

Y los an arqu istas de B arce lo n a  
llegan a ta i lim ite, que cam iones 
b lind ad os de su s organizaciones 
recorren  con stan tem en te las calles 
de B arce lo n a , lanzando duras 
acu sacion es co n tra  C om p an ys, a 
quien llam an «traid or a C ataluña 
y  a la rev olu ció n .»

A la luna de Valencia. -  El
parte o ficia l del M inisterio  de M a­
rin a  y A ire del G o b iern o  ro jo  de 
V a len cia  da una n ota  de la  labor 
realizada por la  av iación  ro ja  du­
rante el m es de M arzo, habland o 
de bom bardeos de o b jetiv os m ili­
tares y con fesan d o que han per­
dido c in co  aviones.

N o so tro s sab em o s que la s  pér-

F a iapge  E sg a a o ia  iiii la s  J . 0 . H . - 5 .
Jetaíura Proplncial de P rensa  p P ropaganda
P ron to  verá  la  luz la gran R evista nacional de la  Falange, 
editada p o r la  Jefa tu ra ’Nacional de P ren sa  y Propaganda,

“V E R T I C E ”
¿ Q u é  e s  V E R T I C E ?

Rico tesoro de incalculable valor literario
V E R T IC E  no será un libro m ás sino una jo y a  editorial or­

gullo de España, cread a para España y por e l esfuerzo sin lími­
tes  d e ta Jefatura N acional de Prensa y Propaganda.

V E R T IC E  una form idable R evista sin an teced en tes en la 
Prensa Esp añola y la prim era entre las m ejores europeas.

V E R T IC E  m anantial instructivo para el hom bre, para la 
m ujer, para e l niño.

V E R T IC E  R evista de presentación  fastuosa con un precio  
mínimo y de un valor máximo.

V E R T IC E  nunca defraudará. R evista  de lu jo, digna de los 
españoles y d e figurar en  todas las b ib lio tecas, rica en originales 
nacidos de las m ejores plumas de la intelectualidad española. 
V _ ^ R J T J _ C ^  la m ejor R evista en modas 

V E R T I C E  la m ejo r R evista en cinem atografía. 

V _^_R_TJ_C _^ la m ejor R evista en teatro .

V E R T I C E  la m ejo r R evista en arte.

V E R T I C E  la m ejo r R evista en fotografía.

V E R T I C E  la m ejo r R evista en novelas.

V E R T I C E  la m ejor R evista en crónicas literarias. 

V E R T I C E  la  m ejo r R evista en noticiarios gráficos univer­
sales.

V E R T I C E  la m ejo r R evista en inventos, curiosidades, etc. 

V E R T I C E  la m ejor R evista en cultura física. 

V E R T I C E  la m ejo r R evista internacional.

V E R T I C E  la  m ejo r R evista de Falange Española. 

V E R T I C E  la m ejor R evista de España y para España.

V  E  R  T  1 C  E  p or Falange E sp añola  de las J .  O . N .-S . 
V E R T I C E  contará con el éxito  de critica  y público . 

V E R T I C E  p or Esp aña Una.

V E R T I C E  por Elspaña G rande.

V E R T I C E  p or España Libre.

¡Arrit>a E: s p  »  f i  ^  !

A gen te  provincial exclusivo para la venta: S E N E N  M A R ­
TIN  D IA Z . P laza d e  S a n ta  T eresa , 2 . A V IL A .

A gen te provincial para anuncios y suscripciones: C A R L O S  
A L E G R E . C aballeros, 2 5 . A V IL A .

didas fueron algunas m ás, y que 
no tuvieron nu n ca o b je tiv o s m ili­
tares.

E l «D aily H erald» com u nica , 
por n o tic ia  recib id a de su  co rres­
p onsal que el m in istro  de R elacio ­
nes E xterio res ro jo  ha m anifesta 
do que se  h a  v isto  precisado a 
em plear sus fuerzas de las orga­
nizaciones m arxistas y rep ublica­
nas co n tra  ios elem entos anarco 
sin d icalistas, porque ésto s n o  se 
dedican a otra  co sa  que a b o ico ­
tear al G o biern o .

A grega que p or su parte, los 
elem entos de la C . N . T . y el 
P . O . U . M . han declarad o la  gue­
rra a lo s  m arx istas , habiend o m a­
nifestado lo s tro tsk istas  y an ar­
quistas que están  d ispuestos a lie 
gar b a sta  donde sea preciso para 
im ponerse y apoderarse del poder.

fiomeii le nvlia

Suplicamos a nuestros correspon­
sales i j  suscriptores se siroan re­
mitir a esta Administración las 
suscripciones que tienen sin pagar.

O rd enado q u e  la  D elegación 
creada p ara in form ar so b re  las 
p erson as de residentes en Madrid 
una vez fuera liberad o por el glo­
rio so  E jé rc ito  am plié su actu ació n  
a  to d as la s  zonas del territorio  n a ­
cio n al que se vaya liberando, se 
h ace público, con  el de que cuan­
to s deseen obten er l a  indicada 
in form ación  se d irijan  a V allado- 
lid, D irecció n  Telegráfica y P o sta l 
D idrem  a través de los respecti­
vos A yuntam ientos, s i g u i e n d o  
para ello las norm as establecidas 
para este  servicio  en relación  con 
ja  zona de M adrid.

Avila 10  de A bril de 1 9 3 7 .—El 
G o bern ad o r civil, Luis Rubio.

Semblanza del día
• ¿D e dónde salen, cuál es el 

origen de esos absurdos rum o­
res que circulan por toda la c iu ­
dad algunos días?

Son rum ores por lo general 
si no derrotistas, alarmistas por 
lo menos, y es indudable que 
hay alguien interesado en que 
circulen y alcancen la mayor 
divulgación.

A lguna vez circulan con tales 
lisos de certeza, de verosim ili­
tud, que hay quien los toma en 
serio.

Tal ocurre con el últim o bulo 
lanzado.

Se encontraba cualquier per­
sona en la calle a un am igo y le 
decía:—¿No sabe usted lo que 
pasaP Ha dicho el altavoz en la 
plaza de S a n to  Teresa que se 
tenga precaución que mañana 
a tal hora va a ocu rrir esto, y 
esto, y  esto

Pero  el que era avisado d e c ía : 
~—¿ Usted ha oído el. altavoz?

*“ Y o  no — contestaba—; e s  que 
m e  lo han dicho.

Y  o s f  c o rr ía  la especie. A la r­
mando a todos, deprim iendo los 
ánimos y haciendo re ir a los 
que discurren un poco.

Es.preciso que esto termine. 
Su origen, su ra íz es sospecho­
sa y hay que buscarla y después 
ser inexorable y destruir el ma­
nantial.

Juan de Avila

S e  han recibido en la Jefatura N acional de Prensa y  P ro ­
paganda de FA LA N G E E S P A Ñ O L A  D E L A S  J. Ü .N .-S . nu­
m erosas peticiones de que el concurso de carteles co n v oca­
do por la misma y cuyo plazo de adm isión terminó el dfa 1 
del corriente mes, se a  prorrogado, con ob jeto  de que varios 
concu rsantes que por faifa de elem entos técn icos y dificulta­
des de transportes no han podido presentar su s trab a jos en 

•el plazo señalado, pueden concurrir todavía a dicho concurso .
E n  atención a e stas  circunstancias y adem ás en el deseo 

de que num erosos y d eslacad os artistas que se  encuentran 
en la zona ro ja puedan concurrir a esta importante m anifes­
tación de arte una vez que las zonas ro jas sean liberadas, se  
ha acordado prorrogar por tres m eses m ás el plazo de pre­
sentación de carteles.

L a s  obras presentadas serán co n v ocad as durante este 
período de tiempo en el dom icilio de la Jefatura N acional de 
Prensa y Propaganda, en Salam an ca.

Cuando la guerra acabe........
... E stará  to d o  por h acer La 

victo ia  de los n acio n ales habrá 
decidido el co lo r  de España.

De tiem po a trás  venía plantean 
do un p roblem a terrible ; d os, h i­
p ótesis pugnaban por ser realidad 
E ran  in com p atib les. La presencia  
de una a le jab a  h a sta  el in fin ito  la 
posibilidad de la  otra.

M uchos no querían verlo. D e­
seaban so lu c io n e s  interm edias, 
m ezcla de colores,- un m atiz suave 
capaz de refle jar tod as las ir isa ­
cio nes. Y  no podía ser; la so lución  
había  de se r  heróica y sencilla .

España, parada an te la  disyun­
tiva paralizada por el terror, sin 
ánim o para ech ar adelante por 
ningún cam in o , se perdía en va­
cilacio n es, sin escu ch ar ia  llam a­
da del D estino, que le llam aba 
desde la le jan ía  de la H istoria  que 
h a  de ser. in citán d ola  a elegir sin 
dem ora. Azul o ro ja , ten ia  que ser 
España. R o ja  o azul. C orao la 
sangre o co m o  el cielo.

España ten ia  nublada la vista, 
era presa de gran tu rbación . Algo 
eterno la im p u lsaba h acía  el c a ­
m ino azul. L os ferm entos antl- 
españolas, atenazand o su ser, la 
llevaban h acia  el cam in o ro jo . En 
el fo rce jeo  de la  duda,  parada ante 
la en cru cijad a  h istó rica , perdía 
fuerzas, a g o n iz a b a  lentam en te, 
m ientras lo s p aíses que .supieron 
elegir a tiem po el cam in o  azul de 
su redención  llevaban recorrid as 
jo rn ad as y m ás jo rn a d a s en m ar­
cha presurosa h acia  su bienestar.

El león h isp ano alzóse rugiente 
el 19 de Julio . Sacu d ió  su m elena 
foscam ente, desprendiéndose de 

• la  suavidad ju d a ica  que con excu-* 
sa  de peinarle, le había am arrado; 
alzó su s garras abatid as p or se ­
cretas e in con fesables argucias, 
enseñó su s d ientes abriendo las 
fauces que su s enem igos habían 
sellado con  proced im ientos de ig 
Dominia y se dispuso a an d ar m a­
jestu o so  y seguro.

£ 1 1 9  de Ju lio  España decidió su 
co lo r y em prendió por la senda 
azul una jo rn a d a  d olorosa que ba 
de llevarla al buen destino que le 
espera.

S e  acabará  la guerra con  la vic­
to ria  de los n acio n ales y España 
só lo  h abrá  hech o elegir su color, 
em prender su  cam ino, h a llar la 
fórm ula de su ren d ición .

Al final del cam in o azul esperan 
a lo s españoles la  P a tr ia , el P an . 
la Ju stic ia  y la Religiosidad.

Una P atria  que por la  fam a de 
sus sab io s, el ta len to  ponderado 
de sus técn ico s, la profundidad de 
su s a rtis ta s , la potencia y eficacia 
de su E jérc ito , la  calidad de sus 
fru tos, la pecu liar arm onía de su 
m úsica, la m oderación de sus co s­
tum bres, la  espiritualidad de sus 
h ab itan tes, rebase io s lim ites de 
sus fronteras y la  linea de sus 
co sta s , desparram ándose por el 
m undo, llevando a todos lo s r in ­

co n es el exponente de su  civ ili­
zación.

El P a n  para to d o s, es d ecir , las 
necesidades m ateriales y m orales 
de tod os lo s esp añoles cu b iertas. 
N o una seguridad del P an  que 
aleje el estim ulo para conseg uirlo , 
pero m u ch o  m enos una inseguri­
dad del P an  de cad a día, que con ■ 
vierte la vida en perpetuo traba jo  
y el m añana en con tin u a am enaza 
de desam paro e indigencia.

U na Ju stic ia  b asad a en el aná 
lísis im p arcíal y sereno del a c to  a 
ju zg ar sin  venalidades que la me­
diaticen m ás rigurosa cu an to  m e­
jo r  la  co n d ición  del delincuente y 
ma y o r e s ,  p o r ta n te , la  ob ligación  
de co n o cer y observar las leyes.

Y  una R eligiosidad que aco m ­
paña a lo  eterno del rito  la s in ce ­
ridad del sentim ien to  U na reli­
giosidad que no se co tice  en las 
esferas o ficía les co m o  an tes se 
co tizó  el la ic ism o . U na re lig io si­
dad nacida en la co n v icción  de 
cada in stan te , no de la costu m bre 
que degenera en in stin to  en cu an ­
to hace perder la  co n cien cia  y sig ­
nificado de lo que se p ractica

Para llegar hasta  al logro  de e s ­
tas prom esas que nos esperan at 
final del cam ino azul,  es preciso 
cam in ar m ucho y de prisa, sin 
titu beos n i om ision es. T an to  es 
preciso cam in ar que las personas 
que lleguen a l final s?rán  ya otras 
de las que em prendam os la m ar­
cha.

O tras que lleguen al m ando por 
espíritu  de sacrific io , sin  apeten­
cias p ersonales. O tra s que n o  ha 
bien de su.s p riv a cio n es.O tra s  que 
no coticen  sus serv icios. O tras 
que no envidien al que ju stam en te 
d estaca . O tra s que hablen m enos 
de dignidad y sean  m ás dignas. 
O tra s que no hablen de R eligión 
y la practiquen, que censuren m e­
nos y se corrijan  más,  que den 
m ás reposo a la lengua y m ás ac­
tividad a sus m anos o a su cere­
bro.

N o es pequeña tarea la de ter­
m inar venciendo la  con tien d a; 
m ucho m ás difícil la de asegurar 
la paz y m antener la conquista .

P o r  su espíritu  de obediencia, 
d iscip lina y sacrific io , lo s  n a c io ­
nales ganarán la  guerra; estas tres 
virtudes h a b iá n  de es ta r en la 
cond ucta de los conquistad ores 
cuando, term inada la C ruzada, se 
pongan m anos a la obra de re ­
con stru ir la  P a tr ia  b a jo  la luz 
azul que tiñ ó  la aurora del M ovi­
m iento nacional.

Todo esto  estará  p or hacer 
cuando term ine la guerra.

R oguem os a D ios para que nos 
lleve hasta  el final de ese cam in o 
de, redención  por donde España 
em prendió su m archa el 19 de Ju ­
lio  h acia  los elevados destinos 
que la  esperan.

C arlo s  Aguilar.

¡ A r r ib a  E s p a ñ a !
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